
Qué es y qué somos?	

Pan y paz es un esfuerzo conjunto 
de personas, iglesias e institucio-
nes que desde la perspectiva del 
evangelio de Jesús, hijo de Dios, 
da testimonio de la relación entre 
la justicia económica y la paz en el 
marco del respeto de la dignidad 
de hombres, mujeres y niños. 

Este testimonio se ha asumido 
respondiendo a la iniciativa de Na-
ciones Unidas de establecer como 
Día Internacional de la Paz el 21 de 
septiembre en más de 25 regiones 
del país desde el año 2002. Niños, 
jóvenes y adultos de cada comuni-
dad han participado organizando 
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y realizando actos públicos 
como caminatas o marchas, 
han emitido comunicados al 
gobierno, a la opinión pública 
y a los grupos armados, han 
realizado liturgias, oraciones, 
y conciertos estrechando re-
laciones con instituciones na-
cionales, iglesias en otros paí-
ses y con la comunidad local. 

Pan y Paz como una iniciativa 
de iglesias e instituciones cris-
tianas, ha integrado más de 25 
procesos y experiencias de las 
iglesias en Colombia que tra-
bajan en nuestro país por una 
cultura de paz, amor y novio-
lencia como una opción de 
vida para los colombianos y 
colombianas y sus futuras ge-
neraciones. 

Creemos que la iglesia de Cristo es agente de esperanza, de consolación y de cam-
bio que promueve la justicia, la paz y el bienestar para nuestro país. Por eso, este 
año invitamos nuevamente a nuestras hermanas y hermanos a seguir el llamado 
del Señor pues el cambio y la paz para Colombia comienza con una transforma-
ción en nuestras vidas y acciones.

¡Cuando hombres y mujeres 

trabajan  juntos en medio de 

la diversidad, en cooperación 

desde la noviolencia, logran 

mejorar la calidad de sus 

vidas, instituciones, ambiente 

y futuro.  Así al aunar esfuerzos 

manifiestan la esencia de lo 

que les une en la diversidad!
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Qué es el

21 de septiembre

Anualmente, el 21 de
septiembre

¿Cuándo?

¿Dónde?

¡Dónde estés!

Tu y tod@s los que estén inte-
resados en construir una cultura 
de paz en su país, región, barrio 
o lugar de trabajo. 

¿Quiénes?

¿Por qué?

Para mostrar nuestro esfuerzo 
personal y colectivo en la cons-
trucción de la Paz y para recor-
dar nuestro compromiso perma-
nente con ella. 

Es el Día 

Internacional de la 

Paz, La Noviolencia 

y el Cese al Fuego 

establecido por las 

Naciones Unidas 

en 1981. También 

es una oportunidad 

para las personas, 

organizaciones 

y países  de dar 

a conocer la 

cultura de la paz 

y la noviolencia 

participando en la 

celebración El día 

Internacional de la 

Paz  fue celebrado 

por primer vez en 

1982.
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Declaración de la ONU

Nos unimos al llamado  de las Nacio-
nes Unidas en  su voluntad de obser-
vación del cese al fuego, del fortaleci-
miento de las ideas de la paz de cada 
nación y pueblo y del alivio de las ten-
siones y las causas del conflicto. 

“convertirán sus espadas en 
arados y sus lanzas en hoces. 
No levantará espada nación 

contra nación, y nunca más se 
adiestrarán para la guerra”

(Is. 2: 4).

(Apartes) 

Naciones Unidas 

Resolución aprobada por la Asamblea General 55/282. 
Día Internacional de la Paz 

La Asamblea General 

…

1.	 Decide que;… se observe el Día Internacional de la Paz el 21 de sep-
tiembre de cada año, fecha que se señalará a la atención de todos los 
pueblos para la celebración y observancia de la paz. 

2.	 Declara que el Día Internacional de la Paz se observará en adelante 
como un día de cesación del fuego y de noviolencia a nivel mundial, 
a fin de que todas las naciones y pueblos se sientan motivados para 
cumplir una cesación de hostilidades durante todo ese Día;

...

111 a. sesión plenaria – 7 de septiembre de 2011.
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“Celebramos todo intento de diálogo 
entre los grupos en conflicto y el go-
bierno colombiano; y especialmente 
el abandono del uso de las armas 
por parte de personas o grupos  ar-
mados para lograr metas de paz, 
justicia y dignidad. Alentamos a los 
grupos que están en éste proceso, al 
ELN y las AUC, a seguir adelante, 
con sinceridad y verdadero deseo de 
construir una paz duradera en Co-
lombia. Por otra parte, invitamos a 
las FARC, a los demás grupos alza-
dos en armas y al gobierno, a aten-
der el clamor de la sociedad civil por 
un cese al conflicto a fin de poder 

trabajar juntos en la construcción 
de una paz duradera que ponga fin 
a la violencia social que vive nues-
tro pueblo empobrecido y sufrido. 
Consideramos como un paso inicial 
para el dialogo la definición de un 
acuerdo humanitario que permita 
la liberación de las personas secues-
tradas. Es necesario avanzar hacia 
la construcción de una sociedad in-
cluyente (con presencia de todos los 
actores del conflicto), democrática y 
participativa sin el temor de la coac-
ción armada”1

1	 Cumbre Nacional de Iglesias Cristia-
nas Evangélicas, por la Paz de Co-

Reflexiones 
  teológicas

En febrero de 2006, más de 110 representantes de iglesias y organizaciones cristia-
nas evangélicas participaron en la Cumbre Nacional de la Iglesia Cristiana Evan-
gélica por la Paz de Colombia. En su declaración se expresó mensajes, posturas y 
compromisos a favor de la paz, dentro de los que podemos sustraer  los siguientes: 
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Invitamos a todas las iglesias de Colombia, a que generen y brinden espacios de 
diálogo y discernimiento  sobre el significado del ministerio de la Reconciliación y 
el papel que la iglesia como constructora de puentes en escenarios de acercamien-
tos entre las partes para la búsqueda de una solución pacífica al conflicto armado, 
que ha traído consigo pérdidas humanas y grandes costos sociales, democráticos, 
culturales y económicos para nuestro amada Colombia. 

lombia. CEDECOL, (Consejo Evangélico de Iglesias Evangélicas de Colombia); Comisión 
de Restauración, Vida y Paz, Justapaz. Febrero 2006. San Andrés – Islas.
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Encontramos en diversos textos bí-
blicos lo que significa la paz para Je-
sús donde nos brinda una paz dife-
rente a como el mundo la ha dado y la 
ha venido buscando  “La paz os dejo, 
mi paz os doy; yo no os la doy como 
el mundo la da”…( Juan 14: 27 y 28). 
¿Cómo cree que es la manera del mundo 
para buscar la paz, y como es la manera 
de Jesús? 

Las Naciones han puesto su confian-
za en los ejércitos, y las armas para 
conseguir “una paz”, relacionada con 
una seguridad para unos pocos, des-
de una visión de tratar los conflictos 
a través de la eliminación del contra-
dictor. Sin dejar que la paz de Dios 
sea la que gobierne nuestros corazo-
nes como así nos invita el pasaje de 
Colosenses 3:15; donde debe impe-
rar el amor, incluso por el enemigo, 
que no exista ni la discriminación, 
ni la discriminación contra perso-
nas como mandatos cristocéntricos. 
¿Cuál es su posición ante la eliminación 
física de un contradictor?  ¿Hay mejores 
alternativas?

El papel de las iglesias, consiste en 
construir en nuestro país, un ambien-

Estudios 
  bíblicos

te de paz, con justicia, sin temores ni 
odios; porque Dios nos invita a ser 
trabajadores y trabajadoras por la paz 
ayudando a la reconciliación de ene-
migos, así como por medio de la cruz  
Dios se reconcilió con todas y todos 
nosotros. (Colosenses 1: 19-23) y (Ef 
2:11-22).

¿A quiénes consideramos  nuestros 
enemigos a nivel personal y de socie-
dad?   ¿Cómo podemos tender puentes 
de reconciliación con ellos?¿ Qué nos 
dice Jesús que debemos hacer con nues-
tros enemigos? Claramente lo expresó 
nuestro Señor en el libro de Mateo 
18- 15: “Por tanto, si tu hermano peca 
contra ti, ve y repréndele estando tú y él 
solos; si te oyere, has ganado a tu her-
mano”. 

Por estas razones manifestamos 
nuestra intención de ser puentes para 
avanzar en acercamientos entre las 
partes, donde se tengan en cuenta 
principios como la  misericordia, el 
perdón, el arrepentimiento, la verdad 
y  la justicia para construir un cami-
no auténtico de reconciliación y  paz, 
puestas en el horizonte como  un pro-
ceso de largo aliento.   

Los siguientes estudios bíblicos se presentan 
como una ayuda para la reflexión de Pan y 
Paz.
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Cuántas veces hemos expresado 
como iglesia, al igual que miles de 
colombianos y colombianas  nuestro 
deseo de tener una paz duradera  y 
cese a la violencia,  para que se haga la 
voluntad de Shalom de nuestro Señor 
Jesús. En este sentido es importante 
preguntarnos quiénes asumen la res-
ponsabilidad de esa decisión, de dar-
le continuidad al conflicto armado?

Lastimosamente quienes tienen la 
posibilidad de tomar las decisiones, 
mantienen el convencimiento de que 
pueden alcanzar un triunfo militar, 
por medio del escalonamiento del 
conflicto  y el aumento del armamen-
tismo. 

Sin embargo, las consecuencias y se-
cuelas que genera el conflicto arma-
do, lo asumen injusta y mayoritaria-
mente la población que no tiene la 
capacidad de decidir: la población 
civil, la sociedad que no participa 
enella, pero que si debe asumir los 
costos, mientras que las ganancias 
se quedan en las arcas de las grandes 
empresas  armamentistas. 

Los  impactos  y costos que ha gene-
rado este conflicto armado, no es una 
cuestión fácil de descifrar, pues ade-
más de la pérdida lamentable y dolo-
rosa de vidas humanas,se han desata-
do unos costos de gran envergadura 
en materia de desarrollo social, cul-
tural y económico poco valorado o 
evaluado por el país. 

Los impuestos mayoritariamente se 
gastan en el incremento del aparato 

militar, mientras que la pobreza se in-
crementa paulatinamente a causa de 
la guerra. El Departamento Nacional 
de Planeación, declara que alrede-
dor del 20% de la población, es de-
cir, nueve millones de colombianos, 
vive con menos de un dólar al día [El 
Tiempo, febrero 27 de 2002]. En tan-
to que el presupuesto de Seguridad 
y Defensa de Colombia para 2010 
ascendió a 11.057 millones de dóla-
res y superando por primera vez al de 
Educación reveló el director General 
de Presupuesto, Fernando Jiménez

¿A qué precio pagamos 
una guerra que no queremos?
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Qué tanto nos pudo haber costado 
en las últimas décadas  destinar re-
cursos en detrimento del gasto so-
cial, para acabar con la infraestruc-
tura, la paz, los derechos de muchos 
colombianos(as); con el tejido social y 
familiar, con la estabilidad de las eco-
nomías locales, con vidas, sueños, fu-
turos sin  realizar, de niños y niñas que 
son presa del reclutamiento armado y 
de jóvenes que son obligados a prestar 
el servicio militar obligatorio?

Algunos ejemplos a nivel económico 
son: En la década de los 80 costaba 

igual construir un solo submarino 
nuclear como educar a 160 millones 
de niños y niñas de edad escolar en 
países en desarrollo. El gasto militar 
de los EEUU en la década de los 80 
era de medio millón de dólares por 
minuto. En ese mismo minuto mo-
rían 30 niños y niñas en el mundo, 
por hambre o por enfermedades pre-
venibles por vacunas.  En los últimos 
10 años los EEUU ha gastado en sus 
guerras 4 billones de dólares.  Aunque 
en Colombia las cifras son mucho 
más modestas, la ayuda estimada de 
los EEUU para diversos programas 
militares en Colombia entre el 2007 y 
2012 es de US$2,533,491,909, mien-
tras las compras de armas de Co-
lombia a los EEUU del 2007 al 2010 
sumaron US$1,076,084,840. ¿Será 
que habría mejores usos para todo ese 
dinero?   

Exhortamos  a reflexionar  a quienes 
compran y venden armas,  sobre los 
costos y pérdidas que su negocio ha 
ocasionado en detrimento de  comu-
nidades y familias que diariamente 
se ven obligadas a enrutarse por  un 
camino de desgracia y desolación a 
causa de las decisiones de continuar 
con la violencia armada. 

Instamos al gobierno y los demás 
actores armados  a volver a intentar 
una salida y un dialogo constructivo 
y creativo de paz. 

¿Cuáles han sido las pérdidas que usted, 
su familia y su comunidad han tenido 
que padecer a causa de la guerra?

¿A qué precio pagamos 
una guerra que no queremos?
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En ocasión del Día Internacional por la Paz y la Noviolencia el día 21 de septiem-
bre convocado por las Naciones Unidas: 

1.	 En seguimiento a Jesús, Hijo de Dios, a quien reconocemos 
como Dios soberano, afirmamos nuestra convicción bíblica 
e histórica del que camino a la Paz es la noviolencia activa y el 
amor a los prójimos, en especial a los débiles, marginados, po-
bres y a los enemigos. 

2.	 No tomaremos partido por propuestas armadas en la búsqueda 
de la paz. Consideramos que el esfuerzo de obligar a toda la po-
blación a tomar partido en el conflicto armado tanto por parte 
del Estado como por parte de los grupos armados ilegales es una 
alternativa falsa porque ambos 
utilizan la misma lógica de las 
armas y la violencia. 

3.	 Nos oponemos a participar en 
grupos armados y a pagar para 
que otros lo hagan. Nos opo-
nemos a la militarización de la 
economía y abogamos para to-
dos el derecho de objeción de 
conciencia a todo servicio ar-
mado. 

Declaración 
pan y paz
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4.	 Creemos que la paz es asunto de tod@s. por lo 
tanto seguiremos procurando la paz con jus-
ticia para todos, adelantando conversaciones 
y acciones constructivas con cualquier grupo 
armado que esté dispuesto a considerar salidas 
negociadas y noviolentas a la problemática del 
país y tendencias a la reconciliación. 

5.	 Animamos al gobierno, a los grupos armados 
y a los medios de comunicación a deponer las 
actitudes de guerra y embarcarse en conversa-
ciones y acciones de paz donde se hagan conce-
siones sustanciales y fundamentales en la cons-
trucción de un nuevo país, con plenas garantías 
para la dignidad humana dentro de la justicia 
social y legal que incluya vivienda, empleo, tie-
rra, seguridad, educación, salud y libertades de-
mocráticas. 

6.	 Hacemos un llamado a la comunidad interna-
cional, y en especial a los ciudadanos  de Es-
tados Unidos a frenar  sus contribuciones en 
finanzas, armas y asesoría para la guerra en Co-
lombia, como también a contribuir al bienestar 
del mundo apoyando y aprobando la participa-
ción en la Corte Penal Internacional..

7.	 Invitamos a los movimientos de paz y noviolen-
cia en Colombia a deponer sus divisiones y asu-
mir un papel más activo por la paz en nuestro 
país.
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1.	 La comida es derecho de cada ser humano. Dios da para tod@s.

2.	 Hay suficiente comida en el mundo para tod@s. Tod@s deben co-
mer.

3.	 La imagen de Dios está en cada persona; hay que protegerla.

4.	 Alimentar al pobre no es cuestión de caridad; es cuestión de justi-
cia.

5.	 Las prioridades de la sociedad están equivocadas; hay que corregir-
las: Más pan, menos armas.

6.	 La paz duradera exige gente sin hambre.

7.	 Alimentar a otros no requiere en primer lugar plata, sino trabajar 
junt@s en comunidad.

8.	 Alimentar a otros no requiere en primer lugar elaborar proyectos; 
requiere decisión.

9.	 Dar comida al hambriento con amor y respeto transmite el amor de 
Dios, señala a Jesús, Pan de Vida y es misión de la iglesia.

10.	 Dar comida exige reflexión sobre la tenencia de tierra, la distribu-
ción de la riqueza, las estructuras sociales, y lo que Dios quiere para 
la humanidad.

11.	 Se da comida con el objetivo de empoderar a las personas para salir 
de la postración causada por el hambre y las estructuras socio-polí-
ticas y económicas que las mantienen en esa condición.

12.	 Los cambios que hay que hacer son decisiones políticas que toman 
seres humanos. Como las cosas se pueden cambiar, mantener a las 
personas con hambre es un crimen.

Declaración sobre  
el hambre y el 
derecho a la comida
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Letanías 
 
Te encomendamos Jesús, este país del que somos parte, 
para dar testimonio vivo de tu Reino. 

NO CUMPLIREMOS
•	 Con la economía que hace y usa los instrumentos de la muerte.
•	 Con el escándalo de los miles de millones de pesos gastados en la guerra.

Un mandamiento nuevo doy. Que se amen unos a otros 
como yo los he amado. En esto conocerán todos que 
son mis discípulos, si tiene amor los unos con los otros

Juan 13, 34-35

TEN MISERICORDIA
•	 De las víctimas de la guerra.
•	 De los mutilados, desplazados y torturados.
•	 De los sangrientos, abandonados y dese

Mientras damos pan, ponemos nuestro amor y anuncia-
mos tu esperanza ahí donde no se ve. Mientras unimos 
nuestras manos dejando las indiferencias, te esperamos 
Jesús nuestro ejemplo de vida.

NOS COMPROMETEMOS
•	 En la búsqueda de nuevos caminos de paz y noviolencia.
•	 En no participar de ninguna forma en la guerra.
•	 En poner nuestros recursos y capacidades al servicio de la paz y la justicia social.
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1.	 Me comprometo a cultivar una espiritualidad perso-
nal y familiar de amor y noviolencia.

2.	 Me comprometo a respetar y proteger la dignidad de 
la vida humana en todas sus formas así como al cui-
dado de la creación. 

3.	 Me comprometo a practicar la noviolencia en todas 
mis relaciones familiares rechazando el maltrato físi-
co, verbal y sicológico.

4.	 Me comprometo, en amor a mi prójimo, a resolver 
los conflictos en forma noviolenta.

5.	 Me comprometo a construir la solidaridad y trabajar 
por una economía alternativa que promueva el desa-
rrollo humano, integral y sostenible.

6.	 Me comprometo a no portar armas ni participar en 
proyectos militaristas. 

7.	 Me comprometo a poner mis dones, talentos, habi-
lidades, tiempo y recursos al servicio de la construc-
ción de una sociedad de vida, justicia y paz a través 
de la noviolencia activa.

Compromisos 
por la noviolencia

En ocasión del Día Universal por la Paz y Noviolencia el día 21 de septiembre, 
convocado por las Naciones Unidas, invitamos a nuestr@s compatriotas a com-
prometerse con la noviolencia en todas sus relaciones:
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EL UNIVERSAL 
Sábado 30 de julio de 2011  

Nairobi.- Un segundo avión del 
Programa Mundial de Alimen-
tos (PMA) de Naciones Unidas 
(ONU) aterrizó en Mogadiscio car-
gado con más alimentos especiales 
para la malnutrición infantil, mien-
tras Unicef advertía que hay 1.25 
millones de niños más que necesi-
tan ayuda urgente en Somalia.

Hasta la fecha, 28 toneladas de su-
plementos alimenticios para niños 
desnutridos han llegado a Mogadis-
cio en los vuelos efectuados, y aspi-
ran a enviar un total de 100 tonela-
das para alimentar a 35 mil niños. 

Además, están suministrando co-
mida caliente a 85 mil personas 
diariamente a través de 20 centros 
de alimentación en Mogadiscio. El 
PMA afirma que siguen operando 
pese a la difícil situación de segu-
ridad, después de que fuentes de la 
agencia admitieran que unos pro-
blemas habían impedido el reparto 
de comida a los niños malnutridos 
del área.

La sequía que castiga al Cuerno de 
África es la peor en la zona de los úl-
timos 60 años, según la ONU, y sus 
devastadores efectos han colocado 
en situación crítica a unos 11 millo-
nes de personas

LA REPUBLICA 
20 de abril  de 2011

El invierno y el hambre no favorecen a 
Colombia.

Acaba de conocerse un nuevo informe 
del sistema de Naciones Unidas –a tra-
vés del Programa Mundial de Alimentos 
(PMA)–, relacionado con los niveles de 
alimentación y desnutrición en el mundo.

A propósito de ello, surge la oportuni-
dad de establecer relaciones entre tres 
asuntos que se están correspondiendo 
directamente entre sí para el caso co-
lombiano: el informe de la FAO sobre la 
seguridad alimentaria, la temporada in-
vernal y el mapa del hambre 2011, que 
surge de la información entregada por 
el PMA.

Cuando la FAO se pronunció sobre la 
necesidad de incluir a Colombia en el 
listado de países que para 2011 presen-
tarían riesgo alimentario, muchas fue-
ron las voces de protesta ante el informe 
que elaboró el organismo especializado 
del sistema de Naciones Unidas. No 
obstante, luego de evaluar con cabeza 
fría a qué se estaba refiriendo el docu-
mento, muchas de esas protestas tuvie-
ron que diluirse y terminar aceptando 
que incluir a Colombia, junto con Benín 
(como nuevos miembros), en el listado 
de países con potencial riesgo de esca-
sez de alimentos no resultaba tan des-
cabellado. Sólo Colombia y Haití están 
incluidos por América en esa lista.
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Los miles de asistentes al “Encuentro 
Nacional de Comunidades Campesinas, 
Afrodescendientes e Indígenas por la 
Tierra y la Paz de Colombia: El diálogo 
es la Ruta”, realizado en Barrancaberme-
ja del 12 al 14 de agosto de 2011 declara-
mos frente a la sociedad colombiana y la 
comunidad internacional:

“… La democracia en nuestro país y la generación 
de mejores condiciones para hacer efectivos y garan-
tizar nuestros derechos demanda un nuevo modelo 
que posibilite el uso de nuestros recursos y riquezas, 
superando las profundas desigualdades económicas 
y sociales, en función del buen vivir de nuestra po-
blación”.

“Nos preocupa que pese al reconocimiento formal 
del conflicto colombiano por parte del gobierno 
actual y a sus manifestaciones acerca de que la lla-
ve de la paz no estaría extraviada, es evidente que la 
pretensión de la solución militar se encuentra en el 
primer lugar de la agenda gubernamental y respon-
de a un equivocado concepto de ‘paz de vencedores 
y vencidos’. La historia del conflicto colombiano nos 
muestra que las soluciones militares no conducen a 
la paz. Por tanto, no podemos continuar atrapados 
por la perspectiva de un escalamiento de la guerra y 
de una creciente intervención militar extranjera. No 
queremos continuar nuestras vidas con la permanen-
te amenaza de las bombas y las balas. Es hora de po-
nerle fin a la guerra. La solución política se constituye 
en una necesidad…”

¨ El Estado colombiano “está dis-
puesto a abrir esa puerta de un po-
sible diálogo siempre y cuando -y 
esto no lo hemos visto hasta ahora- 
[ la guerrilla?] den la demostración 
más que fehaciente de que quieren 
algún tipo de acuerdo”, 

Presidente de Colombia, Juan Ma-
nuel Santos,  discurso en la sede de 
la CEPAL (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe) en 
Santiago de Chile, el 17 de agosto 
de 2011.

La principal guerrilla colombiana, 
las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia (FARC) -que 
suma unos 8.000 efectivos- reiteró 
el fin de semana pasado su disposi-
ción al diálogo pero sólo si ello per-
mite crear el entorno que garantice 
la paz con justicia social a través de 
“profundas reformas económicas, 
sociales y políticas”.

http://noticias.latam.msn.com


